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£a5 mujeres diputadas y las que quieren serlo 
Lachas cúmicas y triunfos positivos de las " s u f r a g e t a s " — E l avance de las m u j e r e s políticas 

en el mundo — Países donde han vencido 
La población 

fe m e n i na de 
Londres, 6 cuan-
do menos una 
par te no despre-
ciable de elia, ha 
logrado en estos 
últimos m e s e s 
d e s p e r t a r la 
a t e n c i ó n del 
mundo e n t e ro 
con su decidida 
acti tud e n l a 
cuestión del su-
fragio universal, 
«in diferencia de 
sexo. La agita-
ción n o e s de 
ahora; data na-
da menos que de 
1832, antes de 
cuya fecha go-
zaban las ingle-
sas d e ciertos 
derechos electo-
ra 1 es. Empeza-
ron á promoverla algunas 

M S S D. F O W L E R , DECANA. DE 
LAS SDFEAGETAS SORTEAMEKIOASAS 

EL BLOQUEO DE LA CASA DE UN MINISTRO 
L a esposa del ministro se asoma para reconvenir á las s i t iadoras 

señoras de la nobleza, 
pero s u verdadera 
fuerza no comenzó & 
notarse hasta la se-
gunda parte del si-
glo pasado. 

E n 1867, Stuart 
Mili presentó en el 
Parlamento una soli-
citud firmada por mil 
quinientas mujeres, 
pidiendo el derecho 
de voto. Dos años 
después s e concedió 
el sufragio munici-
pal á las solteras y 
viudas, y andando el 
tiempo s e hicieron 
todavía otros progre-
sos, pero tan lentos, 
que las part idarias 
del sufragio, las su-
fragetas, como las lla-
man los ingleses, se 
cansaron de esperar, 
y desde dos años á 
esta parte no perdo-
nan medio para ace-
lerar 1 a consecución 
de sus fines. 

La c a m p a ñ a es 
ahora ruidosísima; 
las sufragetas no te-
men promover escán-
dalos ni ser llevadas 
á la cárcel, antes al 
contrario, muchas de 
ellas parecen buscar 
la prisión como la 
buscaban 1 o s anti-
guos mártires, com-

prendiendo que 
así darán que 
hablar y gana-
r á n eimpatíae 
para s u causa. 
Al final de todos 
sus mitins, l a e 
que pr e s i d en 
preguntan siem-
pre: "¿Hay aquí 
alguien que esté 
preparada para 
i r á 1 a cárcel 
por nuestra cau-
sa?", y miles de 
mujeres han de-
clarado que esta-
ban dispuestas á 
eso y á mucho 
más. 

Las sufragetas 
han sido perse-
guidas y ridicu-
lizadas. Una de 
sus reu n i o neo 
más concurridae 

se disolvió porque alguien tuvo la ocurrencia de 
soltar en la sala cincuenta ó sesenta ra tas ; pero las 
enérgicas defensoras del sufragio universal se han 
repuesto ya de aque-
lla sorpresa y hoy de 
nada serviría t a n 
chistoso procedimien-
to. Mucho peor que 
éste es, sin duda, el 
que sigue la prensa 
de Inglaterra, negán-
dose en absoluto á 
publicar noticias y ci-
taciones de ios mí-
tines de las sufrage-
tas. Pero á pesar de 
la persecución y del 
ridículo, éstas ganan 
terreno de día en día. 

Los medios de que 
se valen para ello re-
velan una admirable 
constancia. U n día, 
bloquean la casa de 
un ministro y no le-
vantan el sitio hasta 
que logran hablar 
con él; otro, dirígen-
se al Par lamento en 
formidable manifes-
tación, contra la cual 
se ve obligada á em-
plear la fuerza la po-
licía. Hace poco, ai 
dirigirse el rey á la 
Cámara de los Lores, 
un grupo de sufrage-
tas quiso acercarse á 
la carroza regia, y lo 
hubieran conseguido 
á no detenerlas los 

U.\A SUFRAGETA QUE BARRE LA CAIXE 
PARA ALLEGAR FONDOS 
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guardias. Para allegar fondos para la causa, ape-
lan á mil recursos; ha habido algunas que se han 
echado á la calle escoba en mano para barrer los 
pasos de una acera á otra, t rabajo que en Londres 
euelen recompensr los vecinos con alguna gratifi-
cación. Para anunciar sus mitines, escriben las ci-
taciones en los muros (fe los edificios 6 en las va-
llas de los solares, y hay sufrageta fanática que no 
vacila en salir á la calle con un cartel delante y otro 
detrás, convertida en mujer-sandwich, ni más ni 
menos que para anunciar una función de circo 6 
un callicida infalible. En nuestros grabados, que en 
su mayoría reproducen fotografías del Daily Mirror, 
pueden verse algunas de esas escenas. , 

Y no se crea que las alborotadoras son mujeres 
del pueblo 6 gente sin ilustración. Una de las más 
entusiastas es Mrs. Sanderson, hija del célebre eco-
nomista Ricardo Cobden. Ella ha sido una de las que 
han ido á la cárcel por la idea, dando por resultado 
que al día siguiente apareciese en toda Inglaterra 
un pasquín con esta pregunta: "¿Quién metió á la 
hija de Ricardo Cobden en la cárcel?" La heróica 
dama fué puesta en libertad, pero no quiso aceptar 
ésta, si no se libertaba 
también á todas sus 
compañeras presas. No 
hubo más remedio que 
acceder. 

El año pasado, se 
concedió ya á las mu-
jeres inglesas el dere-
cho de ser elegidas pa-
ra el cargo de alcalde 
y concejal, y sólo quin-
ce miembros del Par-
lamento votaron e n 
contra. Ahora, más de 
la mitad del Parlamen-
to opta por el voto de 
la mu je r sin limita-
ción. 

No es Inglaterra, sin 
embargo, el único país 

L A S M O J E B E S - S A N D W I C H E S 

ANUNCIANDO UN MITIN 

ANUNCLANUO EN LAS VALLAS DB LOS HOI-AKTO LA CONVO, A R.,1.1., 
DE UN MITIN 

SDFKAOETAS CONSPICUAS CONDUCIDAS Á I.A .CXttCEL 

en que la mujer lucha 
por el derecho electo-
ral; en otras naciones 
ocurre lo mismo, y uno 
de los primeros triun-
fos obtenidos en este mis-
mo año por el bello sexo, 
ha sido la concesión del 
voto municliial á las 
mujeres de Dinamarca. 

El año pasado, des-
pués de enconada lu-
cha, consiguieron las 
noruegps el voto par-
lamentario, mié n t ras 
sus vecinas las suecas 
obtenían el derecho 
paira ocupar cargos 
municipales. 

En Rusia, toda pro-
pietaria puede ahora 

votar en las elecciones de miembros de la Du-
m'a. Hace más tiempo aún, en 1906, en Finlandia-, 
las mujeres no sólo consiguieron el derecho á votar, 
sino también á ocupar puestos en el Par lamento; 
el año pasado, fueron elegidas nada menos que 19 
diputadas finlandesas. 

En la mayor parte de Australia, en algunas re-
giones desde hace cerca de 40 años, gozaba la mu-
jer de derechos electorales municipales. Igual su-
cede en muchos Estados de la América del Norte. 
Más recientemente, se ha concedido á todas las 
australianas el sufragio sin limitación. En Nueva 
Zelanda son elegidas para cargos públicos. En Is-
landia, lo mismo que en Suecia, puede la mujer 
ocupar estos cargos; en Tasmania, y Nueva 
Brunswick, disfruta del sufragio municipal, y en 
Francia, las mujeres ocupadas en el comercio tie-
nen derecho á elegir jueces para los tribunales 
de comercio. 

Y todavía las llamamos sexo débil. 

Hay una especie de cactus liamada "cactus anzue-
lo", que constituye una brújula natural, pues vengan 
de donde vengan el aire y el sol, siempre señala 
hacia el sur. 

El veneno de serpiente se va poniendo caro desde 
que se ha generalizado su uso en medicina; medio 
kilo, no vale menos de ciento sesenta mil pesetas. 

La sucursal berlinesa de la Compañía Imperial de 
Seguros de Vida, ha votado la suma anual de 25.000 
duros, con destino á la creación de un instituto den-
tal, que preste servicios gratuitos á los obreros tene-
dores de sus pólizas. Cualquiera de ellos, tendrá de-
recho á utilizar toda clase de servicios, desde la sim-
ple extracción de una muela, hasta proveerse de una 
dentadura completa. 
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